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. COMICA RELACION,

y PISTURA EN ECOS DE UNA DAMA SEVILLANA,

DON DOMINGO MAXIMQ
ZACHARIAS HABEC,&c.

SIENDO ESTUDIANTE EN LAS ESCUELAS DE LAÍ
; , COMPAQ DE JESUS. '**!
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A Tfopos ya idas luces

¿el Sol, eran las Marinas
tinieblas del Occidente.
La Aurora ,

al virque morí a
la luz de fus ojos, ya
permutaba la argentu
del aljófar, enadoftas,
funeftas, trilles divffas.

Ya.con argentado broche
Lato na bella falla

borrando fragrantés flores,

Tetando Eftrellas lucidas»

Defalentadas las Aves,
unánimes recogían
las alas

, y ya en Glencios
trocaban las melodías.
Muerto el aliento á Cu Reina
las flotes deícaecian»

y ya d$ fus miímas hojas
fepulcro fe cora ponían.
Melancólicas las fuentes,

garando las harmonías,
dudo fi acaCo lloraban,
lolo sé , que no reían.
En fin , las fuentes, las flores,

lasaves,la Aurora tniCma,

fei Aurora , ni aves , ni fuentes,

ni flores ya parecian|
quando dexando las negras
eCcolaílicas diviías* 1

fali de cafa (o qué bien í ¡

aquel prognsíiico avifa • * r •

agiadables coiifequencTas
de difgiiftables premiffas 1
Dígalo yo ¿

r:

< ; '

Innové controvertidas

dcídichas de antecedentes,

en con fequencias de -dichas.)

Salí , tan preffo el acento,

las voces tan detenidas

délos aduftos fllencios,

en las cárceles ambiguas,

toda mi imaginación

tan dentro , tan embebida
en las inferioridades

de infauftás melancolías

( propeiafioijes
,
que bien ttifte

mi genio le multiplica )
que lo* palios,que alternaron

mis acciones indecifas

el deítino los guiaba,
fiendo yo quien los movía;
De aquefta fuerte ( ha ponfioit

fatal de la hipocondría,

que para alegrarte, huyas
de 1 as mi(mas alegrías,

haciendo la que es trifteza

dele&able medicina!

)

De aquefta fuerte la Nave
de mi idéa , conpeliala
del Noto de mis triftezas

vagueaba entre ellas mifmas,
anfia ndo á la foledad
por puerto, quandoimprovífas
íc hallaron mis atenciones .

en la argentada
, cu la limpia,

apetecible,- naurmutea,
bella

, fértil
, cryftalioa,

undofa margen del Bcti$>

dudofi acal*fetu



contingencia del deftino*

bC\ acafo mas propicia

á mis dolores,mi Eftrella ;

decretaba , b diípoma, -

queíí algún tiempo, en difilfas

de mis ojos copias finas,

atíi íembraba mis aníiAS

poífe Deidad de Belifa,
4

allí por otra Deidad

frudificaffeo mis dichas»

Jfiiíipíaímis atenciones

llegaron á las orillas

del Betis, y mis ttiiíezas

tal fon de fu s hsimonías, t
-

r

fi del todo do lañaban, ¡

en partf- fe adormecían.

Afsi eftaban > quando efeúcho,

por el aire defprend idas

d ulcificábles cadencias ,

de voz , no sé C\ divina*

Imanes eran los ecos,

hietro mkmélancoliasv
qué mucho

,
que anfiofanaente

fcu fcafíen ftv* melodías í

A vire} Sueno dé aquella

agradable ,
repentina,

íuave, dulce , harmoniofa

mnfica , volví la vifta,

quando vi una Dama , cuyas

facciones uopcimitia
Ja longitud a los ojos,

que agradable diípendia

Jporlas ethereas regiones,

en poca voz , muchas vidas.

lAcertjbfe
, y te afíeguto,

que vi con fu cercanía,

con luz duplicada al Alva,

con dos Soles á una Ninfa,

la que en la canción , que daba¿

y en la luz que defpedia,

fiendo emulación de Orfeo,

era d«*l Qlymfo envidia.

Confieíío
j
que por entonce*»

¡>admj$ada, bdifcmílva
;

yeia en mi ¡déa
, y dudaba,

,

aun lo miímo que vela.
. ;

.

Quien no admiro divifac

m ¡* »í*M *: ...

?í¡ vez 3e Etlfil , 3os Soles*

en vez de fombras, un día?

Enfin, la vi, y ariíorofo,

pues la ocafioii me convida* .

i inftancia* déla ocafion,
r

: Aadixe: Señora mía,

gracias i vueftros acentos,1

que en mis adultas fatigas -

empezando ¿liveríiones,

acabaron medicinas. x

Quien vio que en alas del v[cív¿¡

llegaffen las alegiias?

Quales fon ellas ? (me dixo)

Effo dudáis > 'vuefttas inUraas ?

confonapcias ( reípondí
)/

que íaetas deprendidas,

del arco ileí ¿p effos labios,

:
;

du pilcándolas heridas,

laftiman , pero me alientan

n con lo miímo que iaftiman#

y
Si animan

,
quando traípafían,

v

1
quéíeia. pues, quando animan l

’

, A fci razonaba, quando .

. fegundas hetmofas Ninfasi
en bello formado Coro,

. . clara emulación lucida

5
.

;

,
de las Eftrelias , en dulces

,
canciones alternativas v ,

.

llegaron, y entonces ella

( Y* tue¿Te por cortefia,

6 por gratitud , 6 por
, tema,que hai muchas caucíasí

. donde las temeridades
foio fon las/ympatías

)

•
;
dcfpidiendofe en afables,

cariñofas , , exptefsivas

dcmonftraciones, me dixo

, V) ( entre gravedad
, y tifa)

quedaos á Dios , Cavalleto;

y advertid
,
que agradecida»

> ic quedan mis atenciones

i vueltras ccrteUnias*

¿i

ií.‘

Dixo
,
quando incorporada

entre tanta peregrina

caterva de luces, yir
que ya defpues no lucían.

Si
: porque k la luz de] Sol

..

i
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Como Roía entre íés Flo£e$,
*

‘ r '

como Dioía entre lás Ninfa»
fe fue , y al írtelas luces ¡

de tantea. Aurora , impravifa*
otra vez vino la noche,
fegunda vez fe fue el día;

Ahora me acuerdo
, y no si#

poique la P'hilofophu

eu confequenc.?asdeamoc 5

presuponga por premíffas; .

Jos conocimientos
# quando

é aquella Deidad Divina
la amaba el oído , aun antes
que la miraffe la villa?

Defde que la oí
, la ami,

defde que:- mas- no profiga
mi voz t pues quando pronuncié *

que ama fia fer áBclifa, :

deídora mis voluntades,
dorando {*$ £yran¡&$;

pueMfculpadeefteámoir 7
íeri difeulpa a Cusir

di(culpa i fus ir así Ni? :

Pues no porque el labio diga,
que huve aip¿doá aquella -.ofende
en cota algiioá

, a mi t fqd va '
i

Deidad , .a mi bella fiera, ^

a aquella dulce homicida»
que del alma eael Imperio#. í

ha tanto que predomina^
pues ella es idolatrada# 5

y aquefta
fCola querida:

&ca tu la confeq.u^nciá»
conocerás, quandiftintas .

fon de voluntades nuevas . j

antiguas idolatrías.

Reconoce
j

pero há Cielos t .!

como tan inadvertida ¿

c« aqoefti dígrefslon *

fe pira la Nivecilla

jfa mi amorofp difeurfo,

quanJo ía Eftceíla camina?
Mas, qué mucho, fiel tnfluxo-

4e EliVella mis peregrina

cu el mar de una memoria
fue remora fufpenfiva

!

AüfentMe
, y conocí

& la kz 1 que difpendia*

que circuidé fixa ba eipfej
*

allí una Flor renacía*

Pero fi la Aurora es- quien
les dá á las Flores ta vida,

'

es mucho , que brote flore»

tierra que el Aürbra pifa ?

ConfieíTo ( hai de mi
! ) confieffojj

que yo quedé con (u ida

fin al , no* no te admires#

y no fue acafo, debida
penfion (ae

$
porque fiel alma

( como hai opinión # que afirma ]f

eflá n elente
, que quiere#

masque en cí ente > que anim*^
ft ella íe fu¿ * y yo la amaba#
fu e confequeucia precita,

qufc tltá me Uevaífe el alma#

y yo quedálTe fin vida*
GyraJol decanta luz

fui figuiendo las floridas

bel! as feodas
,
que el conta¿bó

de fus haeSks componía;

y advertí
,
quando aaiorofo^

fu veloz huella Cegui a,
que en la a*ena la eftampaba*

y en mi alma la imprimía,
Segufla , en fin, y defpues
que merecí vér la rica

b^lla, primovota efphera#
en que fus Soles habitan,
vuelvo i caía * peso (ha efe&o#
de unafie^, agradecida
belleza

! ) tan Gtro ya ,

de mis males, que fi havia
Calidíieón vida ,y trifte#

alegre
, y muerto venia. -

Alegre
, porque fu voz

fue en el Betis medicina
de mi corazón

5 y muerto*^
porque fin alma volvía*

Reconoce en tantoeatvemo1

de muertes
, y de alegrías,

quien fue fin la vida alegre#

con la vida * como ¡da -

Deidad f que al quitarme el alntit

güila me d*í>
,
qué feria

al dármela? Tu lo infieles*

y dexamc que prefiní»



Entré en mi mUrtó » yluciendo
colores de la Voeíía,

del papel lfcnzo ,y pincel

de la pluma, determinan

mis anfias delinear

en ío~ brasla luz ,
que ha vía

coújcébído *
ahora colige

como el dibujo faldria,

quando unas lombras fio alma
copiaban luces tan vivas í

Tomé la pluma > y Apeles

de mas fiel , mas peregrina,

hermo{a • bella Campafpe,
empezé á tirar las lineas»

fino en color de pintura,

en ecos de Poefia:

y aun mis lelíz )
pues^fi i Apeles

quantas lineas expresivas

con el pincel por el lienzo

tiraba tainas heridas

la Caeta del Amor
inoitaimente le infundí

£ mi
»
quantas amorofas»

quantas poéticas líneas,

con la pluma por el lienzo
f del blanco papel corría»

la pradica del Amor
me infundía tantas vidas;

Acuerdóme
,
que amorofo

de aquella tuerte eíciibia#

El Amor á cu cabello,

bello Oriente lo compáraj
para qué fi ya el decoro
©rodé Atabialo llair.a?

Aquel
,
que tu frente admira*

mira
, que á íu luz el Alva,

vá duplicando en Cus perlas
las diafanidades claras*

Dcíde tus cejas cruel,

-el Amor rayos difpara:

pata que ( o Rapaz! ) confpiras

¡ras, que alentando matan?
Aun la Azucena mas bella,

ella i tu nariz la aclama,

clama, que fu candidez
•dési fu candor preftada.

En mas confufo pincél,

él en tu boca fe aclara,

clara en aliento refpica,

ira, que el aliento embarga v

En tus mesillas difpnerta,

pueda la nieve fe abráfa,

brafa feri lo que al yelo

lo vi convirtiendo en llama;
Claro alabaftro es tu cuello,

ello es cierto
, y quien lo aclama,

aclama , lobulca , y defpucs
es fuego

,
quawdo lo halla.

A tu pecho lo contemplo.
Templo £burneo * á cuyas claran
aras , confiante

, y fiel

d mifmu Amor fe holocaufta.

Cupido afiucia en tus manos
nos ofrece , 6 nos retrata:

trata , que quien las admiro
mire nieve

, y fienta llamas.

Admirado m¡ pincel*

él
,
quando tu talle encalla,

halla una prlfsion Compuerta*
efta aprisionando aihaga.

Si aeafoen tu pie reparo,
paro en é! mis pinceladas,
ciadas fe quedan, pues
es lo que vén poco > 6 nada*

l»o demas que no di vi (o,

hizo Amor
, y lo declara,

ara , a qué ciego con vida,
vida, en que deímaya el alma;

C
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adc Manuél Nicolásyazquw, en Calle Genova, donde fe hallar» todo ge,

ñeiDdeSwtumemo, '


